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RECAPITULAR-EVALUAR CON CONSCIENCIA 

El tiempo no pasa, más bien pasamos por el tiempo; pues resulta ser que nos movemos en la ficción 
de la percepción del mismo. Resulta falsa la muletilla que dominamos perfectamente y que la 
explotamos con demasiada facilidad, además mintiendo: no tengo tiempo.  

 

El tiempo es continuidad y medida del movimiento, según un antes y un después… Y recordar, es la 
única manera de detener el tiempo. Detengámonos en este instante que es el único que existe, el 
presente. Como vivimos precipitados y algo atolondrados, al acabar el año, deseamos recapitular, 
evaluar deprisa; pensamos en lo que no hemos hecho y hacemos propósitos y promesas. Nos gusta 
hacer planes y nuevos proyectos. 

 

En este afán, convendría tener claro que las horas se suceden, despojándose de lo que no somos, de 
lo que no hemos sido, de lo que no hemos luchado. Y de ello habría que tomar consciencia. Pero resulta 
que, en el siglo XX hemos conseguido no pase nada por la consciencia, y estamos tratando en el XXI de 
no dejar pasar nada tampoco, para lo cual podemos convenir con Pear S. Buck: “el ruido es el medio 
convencional establecido para sobrepasar la voz de la consciencia”. Y cada cual tiene su ruido interior 
que es más peligroso que el exterior. 

 

Al final de algún hecho o suceso vivido, queremos mirarnos en el espejo, sabiendo que los espejos 
son como la consciencia. Uno se ve allí como es, y como no es, pues quien se ve en lo profundo del 
espejo trata de disimular sus fealdades y arreglarlas para parecer a su gusto (Cf. Miguel Ángel Asturias, 
1949). Y en este proceso de detenernos y mirarnos, tener consciencia de un acto no es pensarlo, sino 
sentirlo para Milan Kundera.  

 

Examinarse-evaluarse es preguntarse, en primera persona, qué actos hago, cuánto tiempo les dedico, 
por qué los hago y qué consecuencias tienen para los demás; presupone la finalidad y la forma del acto; 
presupone la capacidad de tomar distancia emocional y mental de uno mismo y del propio contexto 
para verlo con cierta perspectiva (Cf. Torralba, RE, p.117). 

 

Al mirarnos, al examinarnos, encontramos que tenemos algo que perdonarnos y que perdonar, sin 
olvidar que el remordimiento no acepta el perdón; el arrepentimiento lo acepta y genera una voluntad 
de llegar a ser mejor, una esperanza, según nos advierte Carlos Díaz. Hagámosle caso esta vez. 

 

 
Si verdaderamente encarnamos la Hospitalidad-Misericordia-

Humanización, habremos sido capaces de armonizar nuestro 
tiempo en beneficio de los demás, para recorrer juntos el camino 
y los proyectos, desde principio a final del año y de los días, con 
recapitulación-consciencia-reparación. Habremos sido capaces de 
ser hospitalarios con los demás y con lo “otro”, los 
acontecimientos. 

Con la llegada del mes de Diciembre comienza el momento de festejar y vivir en familia 
estos días especiales y, por qué no, de recapitular y evaluar lo que ha sido para nosotros este 
año 2016, que en pocos días se acaba.  Es tiempo de propósitos y promesas, nos gusta hacer 
planes y nuevos proyectos, revisar nuestros logros y plantear nuestros retos. El Superior 
General Jesús Etayo O.H. nos transmite estos días un mensaje de alegría, felicitándonos las 
fiestas y nos recuerda que el Hijo de Dios, nos trae alegría, esperanza y la nueva savia que 
renovará el mundo.  Desde el SAER también queremos desearos FELIZ NAVIDAD. 
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FELIZ NAVIDAD  

Con la llegada de estos días especiales el Superior General Jesús Etayo O.H. se hace presente en todas 
las Obras de San Juan de Dios con estas palabras de las que queremos hacernos eco desde el Servicio de 
Atención Espiritual y Religiosa de la Clínica: 

 

“ Mis queridos Hermanos, Colaboradores Voluntarios y amigos, nos acercamos a la Navidad y quiero 
enviaros mi felicitación con el deseo sincero de que el Niño Dios nazca en cada uno de nuestros 
corazones e ilumine con su luz las sombras de nuestro mundo que con frecuencia llenan de sufrimiento la 
vida de las personas. Ante las dificultades es necesario estar preparados para acoger la nueva vida en 
esas circunstancias, acompañar a los padres y darles la mejor asistencia médica, psicológica y espiritual. 
Ellos son hijos predilectos del Señor. Sus vidas son causa de alegría para Él y con ellos se solidariza el 
Niño Jesús, para gozo de los padres, porque su vida tiene un gran valor para toda la humanidad.  

 

¡Es Navidad! El nacimiento de un niño, el Hijo de Dios, 
nos trae la alegría y la esperanza, la nueva savia, que 
renovará el mundo, que hará posible que las cosas 
cambien, que se superen los sufrimientos, los 
enfrentamientos y las contradicciones que vivimos.  

 

¡En mi nombre y el de toda la Familia Hospitalaria de 
San Juan de Dios de la Curia General, Hermanos y 
Colaboradores, os deseo a todos una Feliz Navidad llena 
de paz y de esperanza! “  

 

PARA PENSAR 
“En el fondo, lo único que tenemos es tiempo, y 
debemos pensar que no está ahí para economizarlo, 
sino para disfrutarlo”. 
 

(Ellen Goodman). 
   

EL RINCÓN DEL COLABORADOR 
 

Desde que apagamos el despertador tenemos la 

oportunidad de positivar nuestro día, con cada acción o 

palabra podemos condicionar acciones y percepciones en 

nuestro entorno y a las personas que nos rodean.  

Por ello tenemos la obligación de intentar, día a día, 

perfeccionar nuestro YO, con esos nuevos o renovados 

propósitos que nos debemos marcar y usados como 

herramienta que nos ayuden a reparar, mantener o 

cambiar lo que nos hace mal o se lo hace a los demás. 

Propósitos concretos, realizables, sencillos sobre 

compartir, esforzarse, ayudar, no dejarse llevar…, y que 

de una manera sutil nos vaya mejorando costumbres, 

maneras, actitudes y en silencio contagiando 

inconscientemente a los que nos rodean trasmitiendo ese 

“buen rollo” que se hace viral. 

Tendremos enfadados, frustración, decepción, nadie dijo 

que la vida fuera fácil, y no podemos controlar la reacción 

de los demás ni las circunstancias adversas, pero sí 

podemos educar nuestra respuesta, si no podemos 

trasladar positividad, al menos no contaminemos. 

¿Por qué YO? ¿Y los demás qué hacen por mí?, pues quizá 

nada o quizá mucho sin que lo sepamos. 

Pues porque es tu DERECHO y es tu OBLIGACIÓN, 

cualquiera que sea tu labor y condición, mejorar a diario 

sin esperar gratificación ni reconocimiento, POR 

RESPETO.  

Por respeto a ti y a todos aquellos que teniendo una vida 

cómoda la han perdido, por guerras, por fraudes, por 

injusticias y consiguen levantarse, día tras día, superando 

verdaderas penurias y sacrificios con una sonrisa. Por los 

que, aun no teniendo oportunidades, transmiten ese 

“buen rollo” que se pega o incluso por los que han 

perdido la vida queriendo mejorar ese YO y el de los 

demás y no se les ha permitido. 

Eva Gómez Fdez. 
Servicios Generales.  


